
Una ciudad construída 
en pleno clasicismo 
académico 

Carmefo Sáenz de Santa María, S. J. 
De la Sociedad de Geo9ra/ía e Hisloria 

de Guafemala. 

EL siglo XVIII asistió a una regla• 
menl:ación del arl:e arquitectónico 

riguroso y exigente. A los aprendiza• 
jes hechos sin método y sin plan suce• 
dió una sistematización de estudios 
que redujo las personalidades al rango 
de estudiantes. 

La norma que se escogió para el 
arte -que carece de normas-, fué el 
canon grecorromano y los académicos se 
dedicaron a reducir al parecer de los 
griegos y de los romanos todo lo que 
durante siglos había hecho fecundo y 
original el arte del construir. 

Las Academias entraron en Espa­
ña con los Borbones, con alaunos años 
de retraso tanto pot' la resi1tencia de 
los más tradicionales y exuberantes 

Austrias cuanto porque el erario regio 
no pudo a los pocos días de terminada 
la Guerra civil de Sucesión, distraer 
partidas en asuntos de arte. 

La casa de Borbón cayó bien 
pronto en la manía de construir. Los 
reyes anteriores habían empleado con 
gusto sus haciendas en grandes edi6.­
cios que sirvieron para el culto divino 
y a su sombra habían organizado un 
pequeño palacio para ellos mismos. 

Los Borbones decidieron cons• 
fruirse maaní6.cas moradas que cobija­
ran bajo 1us aleros la capillita de ser• 
vicio real. 

Estos grandes palacios que en Es• 
paña fueron el Palacio de Oriente y 
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los sitios reales de Aranjuez y La 
Granja atrajeron innumerable multitud 
de artistas -especialmente italianos­
que venían saturados de cánones gre­
corromanos. 

La Academia recién nacida encon• 
tró en ellos los mejores maestros en el 
reducir a piedra los cálculos de la 

construcción según la nueva manera. 
El siglo XVIII no fué fecundo en cons­
hucciones que ya estaban hechas. Se 
dedicó a reconstruir. En algunas ciu• 
dades los templos fueron rematados en 
frontones clásicos y en otras se intentó 
rehacerlos totalmente según la nueva 
manera. 

Urbanismo Neoclásico 

Pero el urbanismo, que era una 
de las preocupaciones de la nueva es• 
cuela, no tuvo ocasiones especiale• de 
manifestarse en obras que representa­
ran una nueva ciudad que surgiera co­
mo Lisboa, de sus ruinas. 

En América la actividad académi• 
ca se propagó con furia. GranctP.8 re­
tablos fueron destruidos en América 
del Sur y sustituidos por máquinas de 
«razonable arquitectura» (1). La «ra• 
zonable arquitecl:ura» despreciaba todo 
lo que no se hubiera hecho conforme a 
sus prescripciones. 

En Méjico la Academia contó con 
una completa Academia de Dibujo que 
podía competir con cualquiera de sus 
similares de España (2). 

Pero en ninguna parte del conti­
nente se presentó al academismo una 
ocasión semejante a la que les propor• 
cionó el terremoto de Santa Marta y la 
decretada traslación de la ciudad de 
Guatemala a su nuevo emplazamien­
to. 

Guatemala -Santiago como la 
bautizó Alvarado- en su calidad de 
centro de las f:ierras Ístmicas había lle■ 
gado a ser una de las primeras ciuda­
des de Hispano América, alguno a6r­
mó que no cedía sino a Lima y México 
en todo el continente. 

Su trazado había !'eguido el plan 
general de las ciudades de América 
con una plaza de armas en el centro, 
flanqueada por la Catedral y demás 
edi6cios 06.ciales y calles que salieran 
de ella en todos los rumbos dividiendo 
el suelo en cuadrados de cien varas de 
lado. No babia parques, pero había 
fuentes y había verdura y los grandes 
patios eran un reír de agua saltarina 
entre frondas tropicales. El arte acu• 
mulado en tres siglos de vida ciudada­
na había coronado majestuosamente fá■ 
bricas de templos, unos de piedra, 
otros de mampostería, todos levantan­
do airosas bóvedas y ofreciendo al es• 
pedador el derroche de un arte de la 
taracea que recordaba fantasías alham• 
brescas. 

Las salidas de la ciudad concebi■ 
das como paseos de coches eran alame­
das jalonadas por fuentes monumenf:a• 
les y templos que eran miniaturas. 

Todo este esplendor se vino al 
suelo y el pueblo sobrecogido de terror 
decidió, en resolución que luego retrac­
taría, cambiar de situación. 

La idea y el plan de cambiar la 
situación agradó en España. 

Era el ideal acariciado por todos 
los arquitectos poder conshuir, según 
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las corma11 vitrubianas, una ciudad que 
representara el ideal del severo clasi• 
cismo, 

La traslación quedó dPcidida y 
fué en vano que los habitantes de la 
antigua metrópoli hicieran constar que 
su~ deseos habían cambiado, Se había 
decidido el traslado y la ciudad se 
trasladaría ... 

Las operaciones preliminares tro• 
pezaron con una sorda oposición del 

vecindario. La Antigua poseía dinero 

en abundancia pero faltó el entusiasmo 

unánime y no cristalizó el deseo que 

los arquitedos habían concebido de 

construir una ciudad que fuera la re­

presentación del ideal urbano. 

Planos de la nueva ciudad 

Conservamos los planos que -co• 
mo era de rigor- fueron enviados al 
Consejo de las Indias para su aproba• 
ción. (3) 

La nueva ciudad difería poco de 
la Antigua. Resultaba más alargada 
en sentido Norte-Sur y lo Único que 
se pensó para romper la monotonía de 
las calles en ángulo, fué el destinar 
cuatro manzanas de terreno en cada 
uno de loa puntos cardinales para que 
sirvieran de p.1rque de enl:reteni­
miento. 

A la9 ioQumerables fuentes que 
decoraban la Antigua sustituyó una 
fuente monumental que habría de ocu• 
par el centro de la Plaza de Armas for• 
mando templete para cobijar al Rey 
Don Carlos III, felizmente reinante. 

En torno a la Pina de Armas se 
detallaron algunos edincios. 

El primero, naturalmente fué la 
Catedral, de él haremos estudio es• 
pecial. 

El segundo fué el Palacio de lo, 
Gobernadores, 

El tercero, la casa de habitación 
del Marqués de Aycioena. 

El cuarto, la Municipalidad. 

El conjunto habría de constituir 
una plaza con arcos en su parte infe• 
rior que no habría de diferir mucho de 
la similar que quedaba señalando el 
centro de la Antigua y abandonada 
ciudad, Las proporciones habrían de 
ser superiores y la orientación habría 
de cambiar un poquito, al ocupar el 
Palacio de los Gobernadores el frente 
opuesto a la Catedral. 

Del mismo estilo de Plaza se ha• 
bian hecho muchas por aquel tiempo. 
La primera y más magní6.ca babia sido 
la Plaza del Comercio de Lisboa, mara­
villa de un estilo urbanista en dece• 
dencia. En América se babia levanta• 
do por el mismo tiempo, la Plaza de 
Armas, de la hoy metrópoli del Sur de 
Norteamérica, Nueva Orleans. 

Guatemala recibió orden de re• 
construirse con todo el lujo y toda la 
magni6.cencia de una ciudad que rena• 
cía en el siglo de oro de la arquitedu• 
ra académica, 
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Marcos lbáñe·z, arquitecto de las Américas 

La vida y milagro, de Marcos lbá■ 
ñez, el aragonés que habría de eocar• 
garse de la «correcta construcción de la 
ciudad de Guatemala, han sido aclara­
dos recientemente eo estudio publica­
do eo el Anuario de Estudios Améri­
caoos de Sevilla ( 4). El encargo de 
reconstruir la ciudad le fué trasmitido 
por Sabat:ini, el arquitecto palentino, 
que tantas muestras de su arte urba■ 

oíst:ico habría de dejar en Madrid. 

Ibáñez quedó muy hala11ado, nos 
dicen, por haberle sido prometido el 
honroso título de Arquitecto de los 
dominios de América. La llegada a 
Gu11temala el 12 de noviembre de 1777 
le hizo ver que au título tenía propor• 
ciones más exiguas. 

Otra desilusión le aguardaba al 
caer en la cuenta de que el plano de la 
ciudad estaba ya arreglado por el ioge• 
oiero Navarro y que no se bu,caba de 
él la organización de todo, sino sola­
mente la ejecución de los detalles en 
lo ya aprobado, 

Diferencias de criterio con Gálvez, 
su superior, amargaron más sus melan­
colías. Por 6.n y en 1782 pudo ver 
comenzado lo único que en Guatemala 
le consolaba, la construcción de la sun• 
tuosa Catedral. 

Los planos de Marcos Ibáñez. 

Conservamos copia que por pri­
mera vez presentamos a nuestros lecto­
res de lo que lbáñez pudo conseguir pa• 
ra Catedral Metropolitana de la Nue­
va Guatemala, 

El plano, consistente en planta y 
tres alzados verticales: fachada o ima-
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fronte, corte longitudinal por el eje de 
la nave central, corte transversal por el 
eje del Altar Mayor, demuestra una 
concepción enteramente ajustada a las 
normaa clásicas. 

El imafroote es severo, consiste 
en uoa entrada flanqueada de dos pa• 
res de pilastras y coronada con su en• 
tablamento y frontón trian51uler, La 
altura del frontón señala la máxima al­
tura, calculada del edi6.cio, 

Junto a esta entrada centro1l se 
abren dos puertas más, conforme a las 
normas catedralicias; la altura de la 
cornisa que las cierra es algo menor 
que la del frontón central. Completan 
la fachada poniente dos torres sencillí■ 
simas con sus correspondientes campa• 
narios; las Cruces que coronan las to• 
rree llegan a la misma altura que el 
vértice del froutón central. 

Es una fachada clásica, sencilla y 
desgarbada, La altura máxima parece 
a escala de unos 14 metros y la anchu­
ra de unos 45 metros. 

Se adivina en los individuos del 
Supremo Gobierno de Guatemala el 
terror a las grandes alt:uns y el deseo 
de evitar en lo sucesivo catástrofes co• 
mo la que echó por tierra la hermosa 
Catedral de la Antigua. 

Los cortes del proyecto catedrali• 
cio nos muestran una Catedral seme• 
jante a una Basílica romana, Carece 
de cúpula y la altura es uniforme. Uni• 
forme es también la distribución de 
arcos y capillas laterales, A juzgar 
por el proyecto todas las columnas ha­
brían d~ ser pilastras jónicas y todas 
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de la misma factura a excepc1on de lo1s 
que formarían la capilla Mayor que ha­
brían de abrirse más para dejar paso a 
las dos Capillas laterales que servirían 
de crucero. 

La Catedral tiene el Coro entre la 
segunda y la cuarta columna empezan• 
do desde la pue1ta y ofrece la posibili• 
dad de completar la vuelta detrás de la 
Cipilla Mayor conforme a los modelos 
de las Catedrales tradicioaales. 

Ibáñez y sus planos: 

Ibáñez no estaba conforme con su 
plano. El Superior Gobierno de Gua• 
temala, es decir, el Capitán general 
Gálvez, quería economías en el proyec­
to. [->oc otra parte el mal resultado de 
las bóvedas levantadas en la Anti51ua 
le hacía rehacio a permitir uo nuevo 
eneayo. Por el plano enviado a Ma­
drid, parece que Ibáñez había come­
guido pasar su proyecto de Cubierta 
abovedada para la nave mayor, quedan• 
do cubiertas de artesón las naves late• 
rales y capillas. 

Todo ello era un ejemplo de ar• 
quitedura sencilla y temerosa y repre­
sentaba una pobre cubierta para un 
plano de proporciones desmesuradas. 

Las realizaciones del plano: 

Comparando lo que ideó lbáñez y 

aprobó el Supremo Gobierno de Gua­
temala con lo que en realidad se hizo, 
advertimos ua mejoramiento sensible 
en todos los órdenes. 

Desaparece, en primer término, el 
Coro cerrando la nave. El italiano 
Bonavia (5) parece ser el que introdu• 
jo en España esta innovación tan be• 
ne6.ciosa para las perspectivas catedra• 
licias, como indicadora de la deprecia­
ción en el !'oentimiento del público del 
senl:ido canonical y coral de la Iglesia 
Catedral. 

Las Catedrales antiguas se habían 
concebido como unas naves que permi­
tían al público la presencia y asistencia 
a los solemnes 06.cios en que Obispo y 
Cabildo desplegaban las solemnidades 
del rito pontiScal. Las nuevas Cate­
drales son templos amplios y despeja• 
dos en que el público permite a los ca­
nónigos ocultos tras el altar mayor, lle• 
var a cabo con mayor o menor discre• 
ción sus oficios. 

Era un signo de los tiempos. 

Con mayor o menor sentido litúr­
gico la innovación es altamente bene6.­
ciosa en el sentido arquitectónico. 

Al colocar el coro tras el altar de­
aaparece otra de las características de 
la Catedral antigua que es su procesio• 

na lid ad. 

Modificaciones en alzado 

El alzado de la Catedral viene 
muy modificado tras la intervención de 
di,tintos arquitectos españoles. 

La nave central gana en altura. 
Su bóveda se hace peraltada con lo 
que al ganar en esbeltez pierde en an-

chura. Todo el peso de la bóveda des 
carga como en el primitivo proyed:0 
sobre los muros de la nave central que 
se antojan enormes, simplemente per• 
forados, por árcos que no permiten 
perspectivas laterales. 
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En éstas, la linea general, es la 
misma, que la del proyecto ibañeciano. 
Es, en cambio, deflnil:ivo, el paso dado 
al aceptar la idea de cúpula sobre el 
crucero. 

Sobre la base de cuatro arcos de­
siguales que son lo niejor y más corree• 
to de todo el templo, se levauta una 
cúpula que debería ser elip~oidal y 
que, en realidad, es circular dejando en 
el alma una sensación de incorrección 
de líneas. En cambio los arcos latera• 
les son magníflcos y se apoyan sobre 
pares de esbell:as columnas libres que 
no tienen sino un defecto, el de haber 
sido trazadas en el eje de los muros de 
las naves, con lo que los arcos que sus­
tentan dejan al descubierto los cañones 
de las bóvedas. 

La oha innovac10n importante 
con que el proyecto de Catedral ib;,ñe• 
ciano quedó mejorado, fué la del ima­
fronte. El imafronte ibañeciano, po­
bre y temeroso, queda sustituido por 
una bella fachada cuyo primer cuerpo 
lo fot"man dos pares deo columnas del 
orden compuesto libres, encuadrando 
la entrada pdncipal, encuadradas a su 
vez en un par de pilastras adosadas y 
estriadas. Del mismo estilo son las 
restantes pilastras que forman de tres 
en tres los ángulos de las torres. 

Cone sobre todo el pdmer cuer• 
po un entablamiento sencillo y poco 
importante ron una cornisa poco pro­
nunciada. Sobre ella se levanta t"l se• 
gundo cuerpo que está constituido en 
el centro por un arco con seis pilashas 
adosadas que flanqut"an el reloj y sos• 
tienen el impresciudib!e frontón trian­
gular. 

Sobre el frontón un arco partido 
barroco y en su clave el escudo de ar­
mas pontiÜcio. Las torres se levantan 

1326 

sobre un entablamento coronado de 
piñas, son de un solo cuerpo y están 
flanqueadas por pares de columnas 
compuestas, sobre ellss y su correspon­
diente entablamento se elevan unos 
florones que hacen juego con otros 
iguales que adornan el frontón central. 
Las torres están coronadas con cupuli­
tas abombadas de sabor oriental. 

El primer cuerpo de la fachada es 
digno y elegante. Los intercolumr.ios 
están ocupados por ventanas que a ve­
ces son clásicas y a vece!! platt"rescas. 
La piedra de bello color rosado le da 
un aspecto sólido y elegante que hu­
biera sido imposible encontrar en las 
ediflcaciones de la Antigua Guatemala, 
casi todas de mampostería. 

Siendo la anchurn la misma del 
proyecto de Ibáñez, la all:ura de las to­
rres es en la realidad de 30 ms.; casi el 
doble de la proyectada. 

Influencias que determinaron el 
cambio de proyecto: 

Las modi6.caciones introducidas en 
el proyecto de Ibáñez nos recuerdan 
una porción de obras contemporáneas 
que en España eran debidas al máximo 
arquitecto clasicista Ventura Rodrí­
guez. (6) La fachada de la Catedral 
de Guatemala presenta un cuerpo cen­
tral que parece copia del que para la 
Sacristía de la Capilla de Sm Isidro 
en Madrid había preparado el gran ar­
quitecto. 

Además de las diferencias que 
vienen dictadas por ser la sacristía de 
trazado curvo, el entablamento de la 
de Madrid es mucho más rico que su 
correspondiente de Guatemala. Pero 
la disposición y combinación de las co• 
lumnas son muy semej.::ntes en ambas 
construcciones. 
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Para el cambio de la disposición 
del coro catedralicio tE'nem"s el pro­
yecto, no realizado, de reformas en la 
Catedral de Burgo de Üsma. Esta ca• 
l:edral supera a la guatemalteca en al­
tura relal:iva pero es en conjunto de 
proporciones mucho menores. El con­
junto del plano es extrañamente seme­
jante a la realización de la Nueva Ca­
tedral de Guatemala. Nos ofrece 
idéntica disposición en el coro y en 
la capilla mayor, con idénl:ica dis­
posición del ábside, aunque la cúpula 
allí es circular por ser idénticas las anD 
churas de las naves. 

Juarros al hablar de la innovac1on 
del coro la atribuye a Peñalver, el Ar­
zobispo que acababa de dejat la sede 

de Nueva Ürleans con su Catedral cla­
sicista y artesonada en construcción 
(7). Pero donde enconl:ramos las máxi• 
mas semejanzas, Ps en la fachada que 
por el mismo tiempo se adopl:ó en la 
anl:igua Catedral de Pamplona. 

Esta fachada, c0nsiderada por to• 
dos, como una muestra del servilismo 
arquil:ed:ónico que suele privar en épo" 
cas de exall:ado aprecio de alguna for■ 
ma estandarizada del arl:e, es extraor­
dinariamente semejante a la fachada 
guatemalteca; sólo la supera en sobrie­
dad y en esbeltez, pues su altura es ca• 
si dos veces a la de Guatemala y sus 
limpios sillares presentan acusado con• 
traste con los grotescos que decoran la 
fachada guatemall:eca. 

El proyecto de I báñez y el resto de los 

Edificios religiosos de Guatemala 

Si el proyecto de Marcos lbáñez 
quedó descartado para la construcción 
de la Catedral; en cambio se nota su 
influjo en todas las demás iglesias que 
por aquel tiempo, se construyeron en 
Guatemala. 

Casi todas sus fachadas nos re• 
cuerdan la idea original de lbáñez. 

La Merced presenta el mismo 
cuerpo central único, coronado con un 
frontón que ahora es curvo y parl:ido, 
y las naves laterales con sus dinl:eles 
horizontales, con un haz de columna& 
que parecen pedir dos especies de es­
padañas conforme al método ibañecia• 
no que, buscaba la supresión de las l:o• 
rres, como elementos espúreos en ar• 
quited:ura. 

En realidad La Merced se conclu• 
yó con dos pesadísimos y antiestél:icos 

campanarios que flanqueaban el cuerpo 
central y que, después del terremoto 
del 17, han perdido el cuerpo supe­
rior. 

La misma idea fundamental que 
aparece en el proyecto de fachada cate• 
dralicia se repite y esta vez con más 
sujeción al primitivo esquema en 1~ 
fachada de Santo Domingo, 

Pero la interpretación del proyec­
to fundamental ha perdido aquí l:odo 
clasicismo. Es una fachada alargada 
con dos cuerpos en el sentido verl:ical 
y cinco en el horizontal que presenta 
un frontón pequeñito que se diría se• 

guir las ondulaciones de un estilo co­
lonial. 

Las molduras en estuco son abso­
lutamente inl:rascendentes. 

La fachada de San :Crancisco su­
prime las torres lal:erales y construye 
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un solo cuerpo central coronado de un 
hermoso fcontón curvo y partido como 
el de La Merced. La fachada francis• 
cana se limita a reproducir en mayores 
proporciones el cuerpo central del pro• 
yecl:o de lbáñez. El haber sido ejecu­
tado en mampostería recubierta de es­
tuco le priva de grandiosidad arquitec­
tónica. 

Por último en un estadio interme­
dio en la misma escala de interpreta• 
ción del proyecl:o ibañeciano se en­
cuentra la fachada del magnífico tem• 
plo de La Recolección. Es de todos 
los templos de la Nueva Guatemala el 
que presenta una serenidad mejor lo• 
grada. 

O!:ras obras urb:míst:icas en la 
Nueva Guatemala: El Palacio de los 
capitanes generale,i, el Municipio y la 
ca-.a mayorazgo del Marqués de Ayci­
nena nunca pasaron a la categoría de 
edificios. Fueron unas casonas rodea­
das de soportales, ni pudieron compa­
rarse con sus antecesores de la An­
tigua. 

De elementos de ornamentación 
urbana sólo conservamos la fuente de 
Carlos III. Estaba proyecl:ada para la 
gran Plaza de Armas, fué destruida en 
ocasión de fervores republicanos y ha 
sido recon11t:ruída recientemente. Es 
una fuente sin importancia, pero su 
proyecto debido al ayudante de lbáñez, 
Bernasconi, fué enviado a Madrid para 
su aprobación y, en su t:ant:o para al­
canzar la benevolencia del señor a 
quien iba dedicada. 

Su cuerpo central pesado y sin gra• 
cía no permite imaginarse las propor­
ciones que hubiera debido tener el real 
jinete para el que estaba destinado. Es 
demasiado estrecho y los arcos semejan 
tragaluces entre el excesivo espesor de 
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los muros que lo encuadran. 
culturas de medios caballos y 
nes sirviendo de fuentes son 
mal moldeadas. 

Conclusión: 

Las es• 
de del6.­
toscas y 

Guatemala tuvo una opodunidad 
inmejorable para convertirse en una ciu• 
dad modelo. Por aquel tiempo surgía, 
en estas condiciones, Lisboa, y más 
cerca, Nueva Orleans. Guatemala tro­
pezó con dos di6.cuH:ades. La primera 
el pánico con que los habitantes de la 
nueva ciudad consideraban cualquier 
edificio que no apareciese a primera 
vista suficientemente sólido para expe­
rimentar en él la necesaria sensación 
de estabilidad y segUiidad, contra tem­
blores. 

La segunda dificultad procedió de 
la crisis económica que las medidas del 
libre comercio decretadas, por entonces 
y la ~uerra ingles,1 produjeron en la 
frágil economía del Reino de Guate• 
mala. 

La Antigua poseía dinero en efec­
tivo. Su aplicación a la reconstruc­
ción de la Nueva Ciudad lo hubiera 
empleado fructuosamente si una crisis 
inesperada no hubiera paralizado los 
trabajos mucho antes de llegar a coro­
narse. 

Los edificios de la Nueva Guate­
mala fueron algo mejor de lo que sus 
temerosos habit:antes lo hubieran de­
seado, gracias a que arquitectos espa• 
ñoles que no participaban de los temo• 
res de los guatemaltecos ensancharon y 
completaron conforme a normas clási­
cas, los t:ímidos proyectos del Supremo 
Gobierno. 

En estas condiciones el primer 
cuerpo de la fachada catedralicia y en 
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su tanto la fachada mercedaria son dos 
ejemplares de un arte clásico que, si no 
arrebata la admiración, induce una sen­
sación de serenidad y airado, no fáciles 
de conseiuir por ohos medios. 

Los restantes proyectos urbanísH• 
cos no llegaron a realizarse. Ni siquie­
ra contó la nueva ciudad con una Pla• 
za de Armas que recordara la que ya• 
cía entre los volcanes de la Antigua, o 

como la que por entonces se levantaba 
en la desembocadura del Misisipí. 

Nueva Orleans, emparentada con 
Guatemala en la común desgracia que 
las asaló en tiempo semejante y en ha­
ber sido regidas por el mismo obispo 
no supera a Guatemala, en templos pe• 
ro la superó en su española Plaza de 
Armas que hoy recuerda el paso de 
España por sus calles. 

(1) LOZOYA. Marqués de. Historia del Arte Hispánico.-f:. VI, c. 15. 

(2) El Marqués de Lozoya, como en general los hal:adisl:as de arl:e, omil:en el 
caso de Guatemala, que por muchos concepl:os es inl:eresanHsimo. La So­
ciedad de Amigos del País de Guatemala, l:uvo también su Academia de 
Dibujo, que llevó años de vida Borenl:ísima. 

De la Academia de Bellas Artes de México tiene dal:os muy inl:eresan-
1:es el Barón A. de Humboldt:, en su Ensayo Político sobre Nueva España, 
l:orno 1, libro II, capítulo VII ... 

(3) Los planos fueron desgajados del informe y enviados a España; presenl:a­
mos copia de ellos en el artículo. 

(4) GONZALEZ MATEOS. Maria Victoria Marcos Ibáñez,arquil:ecto espa­
ñol en Gual:emala, Anu.1rio de Estudios Americanos. Tomo III, Sevi• 
lla 1946. 

(5) LOZOY A. Marqués de. Historia del Arte Hispánico, 1:. VI, c. 14, p, 464. 

(6) IÑIGUEZ Francisco. La Formación de Don Venl:ur.i Rodríguez en Ar­
chivo Español de Arte, n. 86, Madrid 1949. 

(7) JUARROS Domingo. Compendio de la Historia de la ciudad de Guate• 
mala. T ral:ado VII, p. 253, Guatemala 1936. 
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